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Carta MCC Brasil - JUNIO 2007 (nro. 94)
“El Espíritu del Señor está sobre mi, pues Él me consagró

para anunciar la Buena Nueva a los pobres; 

me envió para proclamar la libertad a los presos y 

dar vista a los ciegos; para liberar a los oprimidos y

proclamar un año de gracia de parte del Señor” (Lc 4,18)

Mis queridos lectores y lectoras, perseverantes compañeros de jornada en la implantación del Reino de Dios:

En la carta del mes pasado procuré entregarles algunas breves explicaciones acerca de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y el Caribe, realizada en el Santuario Nacional de Aparecida (SP), del 13 al 31 de mayo, en cuya apertura estaba el Papa Benedicto XVI. Él se encontraba allí, no para hacer que esta tan importante reunión “pareciera” más importante. El le dio inicio, sobretodo, para dejar a los participantes directrices y orientaciones, las cuales fueron, además  muy claras y giraban en torno al lema de la Conferencia: “Discípulos y misioneros de Jesús, para que el Él nuestros pueblos tengan vida” “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6)

Era mi intención comentar, en este mes, el documento final de la Conferencia, ayudando de algún modo en su aplicación concreta. Pero, como todas las decisiones que se tomen en ese tipo de Asambleas, deben ser sometidas al análisis y la aprobación del Papa, no he querido  adelantar interpretaciones que pudieran estar fuera de foco, por lo que resulta del todo conveniente que esperemos algún tiempo más para tratar las orientaciones para los católicos de América Latina de esa importante Conferencia promovida por el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM).

Los siete temas principales.  Esto ya fue anunciado en la segunda semana de la Conferencia, que el texto trataría acerca de siete temas articulados en torno a los ejes apuntados  por el Papa en la temática de la Conferencia: “discipulado”, “misericordia” y “vida”. Son estos los temas, cada uno ocupando un capítulo del documento: 1) “El hoy de América Latina y del Caribe”; 2) ”La alegría de ser discípulos misioneros de Jesucristo”; 3) “Nuestra vocación de discípulos y misioneros”; 4) “Comunidades de los discípulos misioneros de Jesucristo”; 5) “El itinerario de los discípulos misioneros”; 6) La misión de los discípulos misioneros” y 7) “Conversión pastoral y diversas áreas de la tarea pastoral”. 

“La Gran Misión Continental”.  Este resulta ser el objetivo trazado y el foco a que apunta la V Conferencia. “La gran mayoría de los católicos de nuestro continente no participa ni nunca ha participado de la vida de nuestras comunidades eclesiales”, dice el Cardenal D. Claudio Hummes ( hasta hace poco Arzobispo de Sao Paulo y ahora Prefecto de la Congregación para el Clero)  durante la Conferencia de Aparecida, al hablar sobre la “Gran Misión Continental” – una misión que comenzará el próximo día 31 sin plazo para su término. Es obvio que la responsabilidad de tal misión le cabe a todos los católicos, laicos y laicas de América Latina y del Caribe y no sólo a los obispos, sacerdotes o religiosos y religiosas. Todas las comunidades y las instituciones, los movimientos y asociaciones que pretenden ser, efectivamente eclesiales, deberán asumir con determinación este objetivo.

Con posterioridad al término del Concilio Vaticano II, y hasta hoy, muchas Órdenes y Congregaciones religiosas comenzaron a repensar sus carismas, llegando a proyectar una “refundación”, esto es, una relectura radical de su carisma – evidentemente sin renunciar a el - para hacerlo, eso sí, más eficaz y eficiente para responder a las necesidades de la Iglesia que buscaba revitalizarse, para enfrentar de mejor manera los desafíos de una sociedad nueva en orden a la evangelización.  Pienso que esa debería ser la actitud de todas las instituciones y movimientos eclesiales de América Latina: repensar su carisma original no para cambiarlo sino para estar más atentos a la voz del Espíritu Santo que habla hoy, a los hombres y mujeres de hoy, a la cultura y a la sociedad de hoy. Será urgente salir de sus encasillamientos, de sus grupos cerrados y de sus “celebraciones” más o menos secretas,  de sus reuniones destinadas apenas para algunos, y lanzarse a la misión; lanzarse valientemente, en “aguas profundas” que es la búsqueda de aquellos que están fuera de la Iglesia, de aquellos que se alejaron, talvez por culpa de los que en ella aún permanecemos. 

Digo esto, en primer lugar, por el propio Movimiento del cual soy asesor nacional hace tantos años – el Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Si sus  integrantes quisieran ser miembros vivos de la Iglesia Católica – estoy hablando, sobretodo, de la Iglesia en América Latina -  deben sentirse impulsados a cambiar y a comenzar a considerar a la “persona” no  solo individualmente, sino en relación a los demás. Como consecuencia, hay que buscar transformar sus “grupos de amistad” en grupos misioneros, inserto cada uno de sus integrantes en sus propios ambientes,  y haciendo nacer allí “pequeñas comunidades de fe” o “núcleos de cristianos” para en ellos hacer aflorar  los criterios y los valores del Evangelio. De hecho, de acuerdo a su definición, ese es su carisma considerando la premisa de que Dios ama a cada uno y a todos los hombres y mujeres del mundo, y también, por cierto, a los alejados de la Iglesia, que son los que hay que buscar. Esa actitud podrá, tal vez, significar renuncias a tradiciones y posturas de ayer, que ya nada dicen, o dicen muy poco a los hombres y mujeres de la nueva cultura y de la nueva sociedad en que vivimos. Eventualmente, es posible que haya que hacer también, sacrificios personales de las ideas y modos de pensar que no están en consonancia con las actuales e irreversibles tendencias de la globalización. Si así ocurre, estaremos, entonces participando activamente de la “Gran Misión Continental”.  
Por sobre todo, lo que importa es el Reino de Dios que debería tornarse concreto por la acción misionera de todos nosotros, los católicos. Si estuviéramos convencidos de que la concreción  de este o de aquel carisma no está adecuado con el presente, ¿no sería esta la hora providencial, sin que olvidemos el pasado y de el aprovechando todas sus conquistas, de una “refundación” en el sentido que he expresado arriba (siempre fieles a su propio carisma), por lo menos aquí en América Latina?  Es oportuno recordar que el carisma es un don concedido por el Espíritu Santo que espera una respuesta de quién lo recibe. El don es permanente. Por tanto, no nos olvidemos que la respuesta se concretiza en el terreno de las realidades del tiempo y del lugar, atentos siempre a los “signos de los tiempos” según la expresión del Concilio Vaticano II (Gaudium et Spes 4,11). 
Y ya que acabamos de celebrar la fiesta de Pentecostés,  pidamos al Espíritu sus siete dones para que, fieles al carisma del Movimiento de Cursillo  y a lo de todos los demás movimientos eclesiales, pero atentos a la voz de la Iglesia, en donde ellos estén insertos, estemos abiertos al clamor  de los que “quieren ver a Jesús” y gracias a nuestro testimonio, abracen su causa, esto es, hacerse constructores de su Reino, al cual se llega por el Camino que muestra la Verdad y conduce a la Vida. Es decir, se hace “discípulo y misionero de Jesucristo, para que en Él nuestros pueblos tengan vida”. Y que esté con nosotros en nuestra labor misionera, la Madre de los evangelizadores, la Virgen Maria Santísima. 
Con mucho cariño y afecto, les envío a todos un abrazo de hermano y amigo, siempre a sus órdenes.

[image: image2.png]bl








Pe. José Gilberto Beraldo

                                     Asesor Eclesiástico Nacional de Brasil 

E-mail; beraldomilenio@uol.com.br 
Nota.- Acerca del segundo párrafo de esta Carta, acaban de divulgar que serán once (11) y no siete (7) los Capítulos del Documento final de la V Conferencia del Episcopado Latinoamricano y Caribeño. Además, mañana, 31/05, último día da le Conferencia de Aparecida, publican una Declaración final.
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